
Antes untos, limonadas
Y naranjadas hacia;
Hoy desde la policía 
Solo hace barrabasadas.

Antes machacaba granos 
En el famoso mortero;
Hoy machaca el caballero...
No; machuca ciudadanos.

Aunque según La Nación,
El papel más imparcial,
Esa es mentira brutal 
De la vil oposición.

La cual todo lo trabuca 
Con sus iras destempladas;
Que él no hace barrabasadas 
Ni ciudadanos machuca.

Es funcionario ejemplar 
Como el señor Presidente,
E item, ítem, igualmente 
Prestigioso y popular.

Y si algunos maragatos 
Lo motejan de mandón,
Es tan sólo porque son 
Unos picaros ingratos.

¿Acusarle de atropellos
Y palizas? Señor Bove,
Para que no lo jorobe 
Ningún pillo, duro en ellos!

Tampoco haga caso Usía 
Del juei departamental;
Que el Superior Tribunal 
No dice ‘esta boca es mia."

Ese Tribunal, señor,
Es Superior... en paciencia,
Y aguanta cualquier violencia 
Con ánimo... superior!

¿Qué son Menendei, Nadal,
El Espinóla y Ciganda
Y los otros? Una tanda 
De bribones cada cual.

Como hace poco decía,
Unos picaros ingratos.
Que la horma de sus zapatos 
Están buscando en Usía.

Y han dado en la flor y gracia 
De calumniar torpemente 
A Usía, honra eminente 

y la farmacia. 
¿Acusarle de atropellos

Y palizas y negocios 
r* su mercado con socios?

r Bove. duro en elllost

UT- I TIP. "U
„ uUJ iunu t n s  #1
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Sumario Jet número 11—  Texto:—El héroe del día y so­
bre todo de la noche, por los palos—Los cordobeses 
de Francia—Balance literario de I8dó—Don Tomás 
Tomate de Tomatera—S. M. ¡Vlakana 1. —El señor 
Vidiella no se llena la bolsa—Cosas de negro—Correo 
administrativo—Anuncios.

Caricatural—U héroe del día y sobre todo de la noche 
por los palos—Un gran lechero—Y multitud de gra­
bados alusivos intercalados en el texto.

Todo lo que se publique en este periódico 
llevar un seudónimo ó señal al pie, pertenece al 
dactor de El Negro Timoteo.

Los cordobeses de los P irineos

Refería un corresponsal de Mercedes, que 
esta ciudad ha perdido las dos terceras partes
desús moradores, 
haya llevado el| 
te peor, sino por 
á Montevid e o , 
da que llegaban 
grupos, ib an se 
e comedero que 
venido, ó sea ocu 
públicos de ma

no porque se los 
tifus ú otra pes- 
haber emigrado 
donde, á medí* 
e n tropilla s ó 
acomodando en 
les tenian pre­
pando puestos 
yor ó men o r

levitas y dándose corte de capitanes generales
de Cuba. , . .

Lo más original, no obstante ser dem asiado 
común, es que mientras d o n ju á n  Id ia rte  B orda 
fue mozo de 
ñero ó pinche 
que se extiende 
Río Negro, na 
ba su pariente 
motisimo, co 
p a r i e n t e  de 
te; y ahora que

cancha y coci- 
en  la c iudad 
á orillas del

importancia y asignación.
A manera de los antiguos hebreos que huian 

de la servidumbre de los Faraones, los moder­
nos judíos huian de las amarguras de la pobre­
za y de la obscuridad de la insignificancia, pa­
ra establecerse, medrar y lucir en la nueva 
Troya sin troyanos, que á falta de arroyos de 
leche y miel, mana proveedurías de lazaretos, 
contratos de acuñaciones y canonjías y pitan­
zas más ó menos buenas.

El Moisés, ó mejor dicho, la nube guiadora 
de la muchedumbre mercenaria— con perdón 
de los naturales de la ciudad nativa del Presi­
dente, que se han quedado en ella por no per- 

tenecer á la progenie reinan- 
_ te—era don Juan Idiarte

Borda, convertido desde el 
21 de Marzo de 1894 en jefe 
del pueblo de Israel, ó en 

ilí1 II otros términos, de la familia 
fj/JJ /I conyugal, de los parientes 
d P  ¡L. ':l y  de l°s parien-

tes de los parientes, en suce­
sión y succión interminable.

Porque el cuento de los parientes Idiarte, 
Borda, Baños, Irisarri, Sanchez y Perea, es co­
mo el cuento de nunca acabar. Parecen ser 
estas gentes más prolificas que los conejos ó 
que los microbios del cólera; y así como dicen 
que donde menos se piensa salta la liebre, así 
también puede asegurarse que, cuando menos 
se espera, aparece un Sanchez, un Perea, un 
Irissarri, un Baños, un Idiarte ó un Borda con 
que no se soñaba, ó cualquier otro afin de la 
familia reinante, piante y mamante.

Si no fuera un absurdo comparar al Presi­
dente y demás miembros de la interminable 
familia con el Agamenón del poeta francés, se­
ría el caso de repetir.

Race d’Agamemnon qui ne finit jamais!
Pues cierto es que jamás concluyen los Idiar­

te, Borda, Sanchez, Perea,
Baños, Irisarri... y compa­
ñía, que por so cantidad 
asombrosa, más que com­
pañía es batallón, más 
que batallón regimiento, 
más que regimiento briga­
da, más que brigada divi­
sión y más que división ejér­
cito, tan numeroso como diez mangas de lan­
gosta y asimismo tan terrible y asolador como 
las mangas.

He ahí cómo se explica la despoblación de 
Mercedes. Aquí están y aquí se quedan los 
parientes, imitando á Víctor Manuel cuando 
entró en Roma, y barajando las tajadas que les 
tira el jefe de las doscientas tribus, porque este 
pueblo de Irael consta por lo menos de dos­
cientas tribus y no de doce, con ó sin el apén­
dice de que no hay levitas entre ellos, por más 
que hoy anden todos con sus correspondientes

die se confesa- 
ni en g rado  re­
m o tam poco 
ningún parien- 
ocupa el solio

defpoder absolutoTno hay perro  ni gato^ que 
no quiera ser de su sangre en cualquier línea, 
aunque lo fuera tanto como de la del G ran  
Mogol ó del Preste Juan  de las Indias, que si 
viviese, tal vez se llamaría prim o herm ano  de 
S. E. por tener nom bre igual.

A ese diluvio universal de  parien tes efectivos 
y de engaña-pichanga, el jefe de  Israel los ya 
empleando según las ap titudes ó condición 
social de cada uno, que á pesar de  ser todos de 
ilustre cepa ó tronco, los azares de  la fortuna, 
en sucesivas generaciones, han  tra ído  á m uchas 
ramas por los suelos. Así es que algunos desem ­
peñan elevadas funciones, y  los o tros qu izá  las 
humildes de porteros de oficinas públicas ó de 
barrenderos de la M unicipalidad.

Colocados ya los cordobeses uruguayos, S. E.
ha em pezado á in tro d u c ir ó 

im p o rta r—elíjase el verbo 
— los cordobeses de  F ra n ­

cia, nacidos y  criados 
en  los cortijos, a lq u e ­

rías, villorrios y  escabro ­
sidades de  los P irineos, 

donde existe la casa so la­
riega de Id ia rte  B o rd a— unos 

viejos castillos— que los paisanos de  M r. Felix 
Faure denom inan des chdteaux en Espagne, 
acaso por que desde sus to rreones se d iv isan  
las tierras que don  Alfonso X I I I  gob ie rna  n o ­
minalmente, como gobierna la R epública  el 
pobre hombre que dijo d o n  E n rique  K ubly.

El primer peregrino que se ha  descolgado de 
aquellas m ontañas p ara  caer en  M ontev ideo  
cual un bólido opaco, que y a  brillará y  h a rá  
ruido si explota en las alturas d e  una posición,es 
un primo herm ano aristócrata  po r los cuatro  
remos; el cual se hospeda en el H ete ! C entral, 
para probarnos que es persona de hotel, á  lo 
menos aquí.

ham bre es una virtud de la familia .. 
v ir tu d —y  el Presidente es un ejempi, *“ -v 
esa virtud pantagruélica. F0 v'vo ,¡<

C uando S. E. que apenas se llama I 
mo quien dice el pobre hombre d,. pj, 
un tragaldabas y un Hel¡oj>ábaln y ut| 
túa, todo en una pieza, qué será el Leña V  
de los Pirineos con ansias de devorar | ,ali|lo 
encuen tre  de manos á boca, máxime J° ^  
banquete  pre 
el jefe de Is 
la pa rte  del 
nerosc prim o 
tiéndase que 
león, después 
suya por el 
Ay! de  las p i

sup< vrael le r,f #

! T ‘ co% '

de ?arte *1

esperan al León si ha venido á caza de gan 1 
L o que ha sorprendido á todos es q j51: 

L eón  se apellide Idiarte Borda. Idiarte, 
nido; pero Borda!... Creíase que el Borda, en 
borda exclusiva de la chata que flota en4 
revuelto río de la política de contentillo—una 
m etáfora á lo Honoré— chata que piloiu  
Para qué recordarlo? Ahorremos la mortificó 
ción al Presidente, que si no pilotea nada, echa 
la red y  pesca á río revuelto....

Q u é bien suenan las palabras León Idiarte 
Borda! Y  más considerando que es el único 
L eó n  de la familia. A  no ser que resulte un 
gato!... En fin, fuere lo que fuere, ya que es el 

primer cordobés conducido 
de Francia, que consiga m 

buen conchabo. 
Segunda explicación para 

el vulgo: conchabo, que 
no es conchabo sino con­

chabanza en la lengua de 
Castilla,significa «cierto mo­

do de acomodarse uno para 
estar con conveniencia en alguna parte», verbi­
gracia, en una administración de rentas úolro 
em pleo donde se manejen fondos.

— H — - 4—
Balance Literario

L a  Literatura Uruguaya en el año y¡ 
W Á SH IX G TO X  BERMÚDEZ

Allá, en su te 
sabe donde se 
en una casa de 
man los portu 
fondas, añadidu 
mos á fin de evi 
go malicioso ó «  .
prete de mala 
casa de pasto, fi 
hablábamos de alguna

rruno, q u i e n  
alojaría: tal vez 

com o 11a-
«gueses a  l a s  
'r a  que pone- 
ta r  que el vul-  

—  estúpido in te r- 
m anera  lo de 
gurándose  que 

caballeriza, establo  ó
pesebre. Por lo tanto, la explicación no  se halla 
fuera de lugar.

Al primo herm ano seguirán o tros primos, cu ­
ñados, concuñados, tíos, suegros, yernos, y  en ­
tenados, con sus parientes, los parien tes de  sus 
parientes, y hasta los contraparientes que estén 
sin oficio ni beneficio por aquellas granjas; y  se 
radicarán aquí buscando granjas que les p ro ­
duzcan beneficio sin oficio. El recien llegado ha 
querido echar la casa po r la ventana p ara  p re ­
sentarse comme il fa u t  a! jefe de Israel, y  se 
pavonea á la última m oda de su villorrio, que es 
la misma de París.

Y qué bien le sienta el som brero de 
los guantes y los pantalones

el resto de las prendas de 
vestir que trae! Y no solo 
trae esto, que igualmente 
trae un apetito de León, en 
concordancia, armonía ó con­
sonancia con su apelativo.
Un león que ha saltado des­
de los Pirineos a! U ruguay 
al olor de una presa, con 
qué hambre se habrá venido! V erdad

copa y

Creo que el Director-Redactor de 
El Negro T imoteo me tiene en en­
tredicho y  hasta no me mira con 
buenos ojos: no lo sé á ciencia cier­
ta, pero me lo figuro.

La causa está en cierto juicio que 1 
emití en mi Balance literario del pa­
sado año sobre la poesía «Anatema» 
del Sr. Bermúdez. He tenido la des­
gracia de que no me gustara esa composición, y asi lo 
manifesté con toda sinceridad; y  aunque el hecho da no 
agradarle á  una persona un trabajo determinado, no 
implica, como es lógico suponer, que todos los demás 
trabajos del mismo autor le parezcan malos, los seño­
res que no me quieren bien han lanzado i  los cuatro 
vientos la especie de que yo no reputo literato al Sr. 
W ashington Bermúdez. A fin de poner las cosas en su 
lugar, primero, y  luego, porque debo incluir en este 
Balance al Negro T imoteo, escribo la presente silueta, 
cuya sinceridad por nadie sera puesta en duda, si se 
tiene presente la consideración apuntada en los prime­
ros renglones.

Yo he dicho, y 
que la p o e s í a  
me gusta, p o r  
que no son del 
ahora, y creo que* 
de mi una decía 
á  esta. ¿Es culpa I  (A 
bajo literario no LjP p  

que tai *  " “ ■bo decir

repetiré siempre, 
«Anatema» no 
múltiples rajones 
caso ex p o n e r 
nadie pretenderá 
ración contraria 
mía que un tra­
me satisfaga? ¡De­
puesta es huena,

cuando la verdad es que á mi se me amo¡a mala? Me 
parece que semejantes pretensiones son ridiculas, sobra 
todo en estos tiempos democráticas que alcanzamos-
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••ero'con esto >of-to qU? *Anatem“» no me gusta, 
mudez n ' » ¿quiero decir que Washington Ber-
aue ° u hterato de mérito? ¿pretendo declarar 

os sus demas trabajos son también malos?
A mi me parece que cualquier hom­

bre, por el hecho de serlo, es falible 
y puede escribir cosas excelentes y 
pecar una que otra vez, ¿No vemos, 
acaso, que genios como Victor Hugo, 
José Zorrilla, Mario Rapisardi—por 
citar algunos—dan traspiés y escri­
ben cositas sin valor alguno? ¿No 
nos consta que Cervantes valoraba 

mucho más á Per siles y  SegismunJa que á su Quijote! 
Y Daudet, después de obras tan notables como las que 
Irtf publicado en su primera época, ¿no ha decaído en 
La petite paroisse? Los últimos libros de Amicis ¿valen 
los primeros que escribió? Entre el centenar de novelas 
del Abale Prévost, ¿no es cierto que no nos queda más 
que Manon Lcscaut? ¿Y Ada Negri en su Fatalitá ¿no 
tiene poesías bellísimas á par de otra» perfectamente 
insignificantes? ¿Por qué, entonces, nuestros autores no 
han de pecar alguna vez, y, por lo con traria sus tra­
bajos han de ser notables todos ellos?

Yo creo que en Washington Bermu­
dez hay un poeta, y un buen poeta, 
pese a su • Anatema» que tiene muchos 
ripios, no pocas cacofonías y versos 
exclusivamente rimbombantes yo creo 
que su estro es de los más inspirados, 
de los más valientes y de los más fe­
cundos, Como escritor satírico, no le 
encuentro, hoy por hoy, otro igual: y 
en materia de epigramas, los tiene dignos u* 
inmortal Acuña de Figueroa. Vayan Vds, viendo como 
juzgo ¿ Bermudez,

Es que en nuestro país hay que alabarlo todo, so 
pena de pasar por envidioso ó perverso. Pues yo creo 
lo contrario; y creo más aún: me parece que el señor 
Bermúdez tiene bastante inteligencia para alcanzar el 
valor de mis elogios, de estos que voy a tributarle aho­
ra, después de las censuras que he hecho á su «Anate­
ma», y que los juzgará tanto más sinceros cuanto no 
he tenido empacho en decir lo que en él no me gusta.

Durante el año de 1895 hemos leido El Negro T imo- 
tfo, periódico de caricaturas, escrito desde el primer 
renglón hasta el último por su Director. El mérito de la 
publicación salta á la vista y nadie podría negarla. Co- 

mo semanario político-satírico es el 
W . primero, el más chispeante y el más 

é r 'd S u i original. El acerado dardo de la 
ir  ^  crítica de Bermúdez no ha dejado 

fulfil c*° v‘brar un segundo, y allí donde 
A se ha clavado, ha tenido que dejar 

f f ’S  1 1 profunda herida. Pero la sátira de 
f  r  - f n  este escr t̂or* n0 es esa personal y 
j¡ á í f e P  torpe que usan ciertos escritorcillos

‘£é**=*i*  '  de estos pagos, sino esa fina, espi­
ritual, chispeante que quema la llaga del enfermo entre 
dos frases amables. El herido siente el dolor agudísimo 
del pinchazo; pero al mismo tiempo advierte que ei que 
le hiere no lo hace por venganza, por ruindad, por 
envidia ó por bajeza del alma, sino que obedece á los 
dictados mas severos de su conciencia, á los principios 
de la rectu justicia y que no puede haber otra cosa en 
su intención, al herir, que la que lleva al dómine á des­
cargar un palmetazo sobre el pecador: Bermúdez deja 
caer sus palabras más acerbas con la sonrisa en los 
labios, y asLsu crítica, en vez de indignar, resulta pro­
vechosa y simpática. Es cierto que en ciertas ocasiones 
ha debido levantar escozores terribles y que el fustigado 
habrá bramado de do or; pero no es menos cierto que 
el encono no apareció para nada en el zurriagazo y que 
éste no fue aplicado al individuo, sino á la personalidad 
política ó literaria.

Por lo demás, Washington Bermúdez posee el arte de 
decir las verdades más amargas con una gracia tal, que 
el lector antes que espantarse encuentra un goce pura­
mente intelectual. Muchos, como Valbuena, por ejemplo, 
ridiculizan á un hombre; pero le hieren tan directamente 
y poniendo tan de relieve las pasiones 
particulares que los mueven á hacerlo, 
que casi dan ganas de defender al cri­
ticado, al revés de Bermúdez, que con 
su chiste y sus espirituales censuras nos 
deleita y aleja de nosotros ese mezqui­
no placer de ver al prójimo descuaja­
ringado y partido por el eje.

En este sentido, el director de El Negro T imoteo no 
tiene rival entre nuestros literatos.

Pero aún tiene otros méritos que, sino mejores que el 
que acabo de señalar, por lo menos no tienen nuda que 
envidiarle. La portentosa facundia, la gracia inagotable 
y ci oro finísimo que representan sus epigramas, aim- 

son sin ejemplo en nuestro mundo intelectual. Hace 
~ «ños que Bermúdez venía derrochando, cun pro­

el neo venero de su chispeante 
de sus freses más intenciona­

das y de sus críticas más salerosas; y cuando todos le 
creían agotado, y hago constar que yo mismo entraba 
en esa cuenta, funda nuevamente su Negro T imoteo y 
empieza otra vez su terrible campaña, como un joven­

zuelo que aún no hubiera gastado 
sus fuerzas en luchas anteriores. ¡ 
Es verdaderamente asombrosa la fa- i 
cundía que ha revelado en estos (í 
últimos tiempos y no se concibe 

¡I] que cerebro humano pueda, sin ago- I 
d i/f tarse, derramar tanta gracia original 

tantos epigramas nuevos, porque 
ha de saberse que Bermúdez no se 

repite ni repite á nadie—diferenciándose así de aquellos 
que, sentando plaza de escritores festivos y satíricos, no 
hacen otra cosa que cambiarles de traje continuamente | 
a los mismos chistes ó plagiar con toda audacia á los 
escritores extranjeros;—pues él tiene ya ese don, ó ese 
humour, ó esa especialidad, ó lo que se quiera, de ha­
cer un juego de palabras allí mismo donde casi no hay 
palabras ó se sospecha el juego de componer un epigra­
ma completamente propio y graciosísimo y de decir un 
chiste fino y delicado, de esos que inmediatamente com­
prende el lector, sin trabajo intelectual alguno, y sin 
necesidad de caer en lo vulgar, chabacano, sencillamente 
indecente.

El Negro T imoteo—que no me manda su Director, 
conste—-es una publicación de verdadero mérito y que 
no tiene nada que envidiar á las mejor 
reputadas del extranjero, en su género.
No hablare de sus grabados ni caricati <j= 
ras, ejecutadas con todo primor y á va- "y 
rias tintas, ni de la política que sigue su '« S e í
director en tales ó cuales cuestiones; pero 
téngase esta ó aquella idea respecto á los 
asuntos tratados por el dibujante ó por 
Bermúdez, lo cierto es que el mayor ene­
migo de uno y otro no podrá á menos 
de reconocer que su gracia es insuperable, la más origi­
nal y la inas valiente. La cantidad de sprit derramada 
en el tomo que forma esta publicación durante el año 
de 1S95, no se la sospecna nadie por más hiperbólicas 
que fueran mis alabanzas.

No temo, pues, que se me contradiga si declaro que 
Wáshington P. Bermúdez es nuestro único escritor 
epigramático y  satírico, desde Acuña de Figueroa á la 
fecha.

Como escritor, es bastante correcto,—cualidad que 
tan pocos lucen en sus trabajos,—y es tanto más en- 
comiable este sello artístico de la pluma de Bermúdez, 
cuando se considera la asombrosa fecundidad del escri­
tor. Su estilo es llano, vibrante á veces, incisivo, valien­
te, pero sin oropeles ni cintajos, sin adjetivos sonoros 
y huecos—excepto en la composición que mencionaba 
antes, y que no puede hacer verano.—Rima con facili­

dad asombrosa, y muchas de sus 
composiciones poéticas — que no 
tengo por qué recordar aquí—son 
admirables por su inspiración y ele­
gancia. Maravilla á veces a! ver que 
un espíritu como el de Bermúdez, 
que dijérase formado por centellan­
tes rayos olímpicos, pueda engen­
drar tales delicadezas, tantas armo­
nías, tales espiritualidades y tantas 

filigranas bordadas en .pétalos de rosas con filamentos 
de luces multicolores.

Víctor Perez Petit.
La Tribuna Popu }ar.

Don Tomás Tomate de Tomatera

(Boceto de muchos)

Llegó de cabos afuera 
Cierto animal con figura 
De racional ... Un cualquiera, 
Que allá en su villorrio era 
Entre hombre y cabalgadura.

Como acémila cargaba 
Bolsas, fardos y cajones
Y lo que su amo le echaba,
Y como hombre se jactaba 
De ser destripaterrones.

Sin embargo, en su lugar 
La gentualla le tenía 
Por Salomón, pues sumar, 
Restar y multiplicar,
Y hasta dividir sabia.

Mas cansado de romper
La dura tierra y hacer 
De cabalgadura, al fin 
Dijo un dia el zarramplín;
—«Ser caballero ó no ser!

En mi villorrio, á pesar

De mis ansias de medrar, 
Siempre quedaré i  la luna
De Valencia  Mi fortuna
En América ha de estar.»

Que el continente encontrado 
Por Colón, es Eldorado 
Para aquellos infelices,
Que en Europa las raices 
Le disputan al ganado.

Embarcóse el emigrante,
Que nombraremos Tomás 
Por causa del consonante, 
Trayendo una mano atrás
Y la otra mano adelante.

En la bodega venia
Como un bulto más que el barco 
Para el país conducía;
Y si bulto pasó el charco,
Llegó bulto á la bahía.

Gastaba unos pantalones 
De algodón ó pana obscura," 
Una zamarra en jirones,
Y unos Viejos zapatones 
Con doble ó triple herradura

Pronto en una pulpería 
Entró como dependiente; 
Aunque desde el primer día,
El oficio de sirviente 
Más que el de mozo ejercic 

El barría, cocinaba,
Platos y fuentes limpiaba
Y otras piezas... interiores;
Y con negros, changadores,
Y soldados se tuteaba.

Diez años estuvo allí,
Y con los sueldos que ahorró, 
Fuese al Molle ó Sarandí,
Dó un boliche, ó cosa asi,
Por su cuenta estableció.

En él, vendiendo campeche 
Por vino, por escabeche 
Algún bodrio ya averiado,
Y mal sebo azucarado 
Tal vez por dulce de leche:

Y comprando cerda y cueros 
De novillo á los cuatreros,
Y prestando á un interés 
De doce por ciento a! mes 
Su plata á los estancieros:

E 11 seis años nada más 
Pelechó nuestro inmigrante,
A quien, de meses atrás,
Por su dinero contante 
Le llamaban don Tomás.

Ya no usaba zapatones 
Ni la zamarra en jirones,
Sino un saquillo con motas,
Y botas, que en dos tirones 
Bien qne se puso las botas!

Tuvo en seguida el deseo 
De un almacén por mayor,
Y liquidando su feo 
Boliche, á Montevideo 
Volvióse casi un señor.

Abrió en breve el almacén 
Por mayor y la fortuna 
Fuéle soplando tan bien,
Que era, en pequeño, su tren 
Como el de un pequeño Osuna.

Entonces su favorita 
Vestimenta fué el farol,
I.os guantes y la levita; 
Llevaba también varita 
V botines de charol.

Una sortija ostentaba 
Con un inmenso granate,
Que un gran círculo rodeaba 
De perlas, y de Tomate,
Ya don Tomás se firmaba.

Luego unióse en casamiento 
Con una rica heredera. 
Compró casa, y al momento 
La alfombró de la escalera 
Hasta el úitimo aposento.
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Y la prensa nacional 
« extranjera, en general,

Justamente con un « te .
Loaron la fiesta nupcial 
De don Tomás de Tomate.

Este adquirió cuatro coches, 
t  iba i  su palco en Solí*
' * á San Felipe Las noches 
De función; e Iriso derroches 
En un paseo á Paris.

#  T «U  nuestra prensa hablalra 
Del ilustre caballero 
Que por Euriqia viajaba,
\  de lo bien que emjrleaba 
I-a» lioras y su dinero.

Cuando el hombre regresó 
Con su es|)osa y una hermana.
Un famoso baile dió,
A cuta fiesta asistió 
La kigk-/l/e montevideana.

Y no hubo foficulario 
De gaceta ó semanario,
Que alabanzas no escribiera 
DeI baile del millonario 
Señor de la Tomatera.

Llego i  tanto el ardimiento 
De un papel, que á baile tal.
Después de elogio» sin cuento,
Llamóle acontecimiento 
Filarmónico y sociaL 

Es de advertir que ya era 
El de la estirpe extranjera,
Por su baile y además 
Por su tujié, don Tomás 
lómate de Tomatera!
' Ya con negros ó soldados 

No se daba, sino con 
Los hombres más encumbrados
Y por él eran tuteados 
lo s  jóvenes del haut-fion!

Caballero poderoso 
Se sabe que es don dinero;
Y aquel entre gente y oso 
Que llegó casi andrajoso,
Consiguió ser caballero!

Hoy el destripaterrones 
Que como bestia cargaba.
Botas, lardos y cajones,
Dá comidas y reuniones 
Que la sociedad alaba.

Hoy hace r illeguitura _  _
Cual dicen ciertos bend itos,T ..?- 
A el que fué cabalgadura 
Hace también gran figura 
En Colón y los Pocitos. 
t Mas con set un millonario,

Vestir de frac casi á diario 
A andar en linda calesa,
Aun el pelo de la dehesa 
No ha perdido el ordinario.

De cuando en cuando su voz 
Es rebuzno y una coz 
En su establo de oro larga, 

j Recordando el tiempo atroz 
En que fué bestia de carga.

A ed de que modo el cualquiera 
Que hace veinte años quizás 
Llegó de cabos afuera.
Se ha cambiado en don Tomás 
Tomate de Tomatera!

Su Majestad Makana i*

la n u d a  <¡ue puede representar.se)

ESCENA IV 
Obesa v Makaxa

Dios- refr<™  “> malgenio. Que papel me obligas á desempeñar- 
f.so respeta mi energía'

Obesa — (A!
Bah!... Pues ya 
■ upas de mi, yo 
tedio para ro

. ‘. ¿ i

'  rtia

ra lio dure más que seis años!.... No otilante. 
prepara con anticipación las cotias para que al 

, terminar tu periódieo de gobierno, la Serení­
sima .Asamblea te vote |<or otros seis.

Makaxa—Lo prohíbe terminantemente la 
wonftUtucton del Inipcri«».

Obesa—Se reforma la Constitución y santas
pascuas..... Insalvable barrera la Constitución!
Acaso ie  cumple en ia mayor parte de su* a i-
uculoft?....Con inflingir uno mis!

Makana—{Con tv t  snare)' Te suplico que 
no toques las materias políticas. (Es una meto- 

Por otra l>arte. la violación ,1,-1 
, t.,xlig„ fundamental en su precepto más im|x,r. 

> zésü-, tante, originaria tal vez la 
alteración de la paz pública, 
que yo  me emito tit» en man» 
tener á todo trance, para 
realizar unos cuantos nego­
cios en proyecto....

O besa—T e dejarán mu­
cho esos» negocios?

-j Makana—No son negó- 
ji‘»s ini**s cfttmaa* consorte. *Son negocios de 
la nación, d d  Estado, del Imperio, de la co­
munidad, de la patria, del pueblo, del país....
Vo no efec túo otros negocios.

Obesa—Cuando no puedes, Makana. 
M akaxa—Obesa de mis afecto», que las pa­

redes oyen! (No respeta mi energía.)
Obesa—Vuelvo á mi tema. Como & tí no »c 

te ha importado un pito proporcionarme el 
séquito que busco para brillar en la , -áspide del 
pináculo de la cima de la cumbre de la altura 
del cénit de mi apogeo....

Makana—Qué andanada de terminachos!.... 
bu autor es indudablemente Serafín 

• •besa —Bien y qué? T e repito que yo lie 
ideado un medio para rodearme de corte. Una 
esplendida <«irte real.

Makana— Imperial.
O besa—No es igual 

que luana?
Makana—No, 

superior.
Obesa—Si?

entonces! _
Makana—Con qué has imaginado un ¿rdií? 
UBESA-Ksto es. quien lo lia imaginado es 

serafín, y pronto hemos de ver si cuaja.
Makana—Lo que no se le ocurre á Serafín, 

no se le ocurre al mismísimo demonio. Qué 
talento el de m. secretario! Es un médico que 
vale lo que pesa. \  cómo pesa en la balanza del

ar<Ul consistirá en una rifa de 
beneficencia, para con su produto construir una 
prisión que tanta falta nos hace.

Makana—A nosotros? Caracoles!
O besa—No, Makana. Bueno fuera!
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de canon. A ti hay que ponerte la cuchara en
la boca....

Makana—Eso si que no. La cuchara me la 
meto yo solo, y cuanto más llena, mejor y ron 
más gusto. (Se ríe.)

Obesa—Ate armaré de pacenna para expli­
carme. Con el pretexto de construir la prisión 
para las muchachas viciosa», propondré una 
rifa de beneficencia. Comprendes?

Makana—Todavía no.
( •nicsA Qué de cal

y cunto' Dirigiré una circular 
á las señoras más eosphuas de 
la nobleza, invitándola» á con-

m i  ' urrir A palacio para tratar del
f  J  XH asunto......

J /  Makana Voy adivinando
ó*  tu pensamiento.

~  * * ESCENA V
t.HS ANTERIORES V El. HIIICÁN

l'l' l ,  ÁN (llamando a la puerta.) Permiten 
linn Eubcranu»?

(. ,MI;SA -Q ué impertinente el edecán!
Makana— Hija, disimula. Adelante....  La

emperatriz consiente.
KuecXn —(entra.) F.l embajador de la reina 

ver á*V *MS ,n W k '' dlCC <,U,‘ lienc “mentía
< Jiiksa— Vendrán de esas islas los sanguielUi 

que comemos.-'
Tal vez. (A l rde- 
que dentro de 
otorgaré la en-

oiga, genera I . 
por nada de  

• perturbar  la  
sus a u g u s t o s

emperatriz. Por

la empera-

. . * UUCIH» |l
prisión para las muchachas perdidas

Una

Ya! Esas que 
vagando por 
sa de no dar 
cilios? Pero á 
chas las reco- 
hasta que sus 
res van á re-

Lasti ma

* ando los hombros) 
que lú no te preo- 
he idea d o  un 
dearme de cor- 
que tu investidu-

M a kan a 
suelen andar 
las calles á cau 
con sus domi 
esas mucha 
ge la policia, 
padres ó tuto 
clamarlas.

Obesa—Qué caletre cerrado! Me refiero á las 
mujeres extraviadas.

Makaxa—Tanto vale.
laS f>ecadotas, Makana, á las im- 

Jesus, que hombre Un desprovisto de

Makana—Acabáramos, hija. Sin embarco, 
no comprendo como de esas mujeres á una 
cone .. A no ser que pretendas formar tu corte 
con esas mujeres..

YCTdad c|ue ganarías el primer 
premio en un concurso de bobos. N o adivinas 
que la fiesta de ,-andad es un pretext,, para 
atraer esas damas a nuestros salones?

Makana Cuáles? Las de mala vida?
O besa—Qué barbaridad' (Golpeándote la ea- 

este chirumen es más duro que una bala

Makana —
<<in ) Conteste 
media hora le 
trovista.

Obesa -  V 
N o vuelva V<1, 
este mundo á 
conversación de 
amos.

Makana — Lo dispone la 
consiguiente, ya lo sabe Vd.

EdecAn —Será obedecida S. M 
triz. (Este soberano es un bendito!)

escena vi
Obesa y Makana

m ,S r í  , í™ *°n ",U-V *lla 11 trópicas las da 
! deJ ?  nob.le?a-. " y  "•» Parece que han <h 

negarse a contribuir a una obra pia.
Makana— Por la cruz de mi corona (y |¡ 

que Dios me ha dado en mi mujer' juro que 
Como de mi xL -robT

x, esa De nuestro secretario!
(Si l ANA~ Eb; También me lo vas á quitar.: 
_ le fuese post ble me arrebatarla hasta el ce-

lo rie ')"1' M gU m a  * m am l°  la de mi “ ra con-
Obesa— Escucha. Se pre­

sentara n en palacio las se- 
noras, Serafín les espetará en 
nii nombre un discurso elo­
cuente, con el cual conmo­
verá sus compasivos corazo- 
nes, y se ronsíi/uycrá una 
comisión directiva.

Makaxa—Se constituirá, 
corrección.

OBESA -Se constituirá una comisión direc­
tiva de veinte o treinta ó cincuenta matronal 
de lo mas granado; yo  me elegiré presidenta 
y secretario Serafín. Por eso le llamé nu «Jo

“  ‘“y0 y  4 la ve* mió. l i e  ahí el plan....  si no se rhinga.
Makana—Pero la corte?
O besa—Oh! cráneo completamente vacío'.... 

-•Mi corte la compondrán por lo pronto esas 
matronas, que no es muy malo para comenzar.

m  akana—En efecto, no es malo. Oh! Sera- 
m, Serafín, reconozco tu habilidad rnefiitofc- 

hca.
Obesa — Des

en mi derredor 
ya me amañaré 
las sujetas á mi 
poco á poco la 
deliro. Entonces 
el sol. en cuyo 
cometas, lot pía

pura que mire  
á las matronas, 
para conservar- 
yugo y aumentar 
corte con qu e 
irradiare com o 
torno giran los 
netas y  los saté-



¡les, como humildes esclavos de su fuerza 
ncomparablel

M AKAN A—A qué eso es de Serafín?
ODESA Es de Serafín, para qué ocultarlo?
t̂ie entiendo yo de satélites, de planetas y de 
metas? Jamas he estudiado la mineralogía.... 
Maraña Geografía ó astronomía, señora.

Tampoco estoy muy seguro.)
Obesa—Aunque de cometas, recuerdo que

eiuonté bastantes siendo niña.
M a k a n a —Justamente como 

yo. Oh! risueñas memorias de 
la infancia! {Con candidez.) Las 
cometas que me agradaban 
más eran las bombas.

O b e s a —Aun te siguen gus­
tando, con la diferencia que 
ya no son de papel sino do 
dulce las que te deleitan: las 

bombas de confitería. Tocante á mi, Makana, 
me enloquecía con los papagayos.

Makana—Bien se conoce, que aun charlas 
como los papagayos más conversadores.

Obesa—Me has devuelto la pelota.
Makana—Chitón! No hables nunca de p 

Iota, y menos aquí, que eso es mentar la soga 
en casa del ahorcado.

Obesa —Cierto.
Makana—Por lo demás, Obesa de mi cora­

zón, declaro que tú eres una ,
gran mujer y que Serafín es 
un gran secretario.

Obesa — Conforme. En 
cambio yo, Makana, te con­
fieso que nunca dejarás de ( 
ser un pobre hombre, un ( 
verdadero Juan de Carona.... ,  |
(Se oye un ruido de pasos.)
Ahí llega Serafín.

( Continuará)

El señor Vidiella no se llena la bolsa
Don Federico Vidiella es un hombre honra­

do. Así lo dice en una carta 
llena de «intimas expansio­
nes» que dá al doctor don 
Teófilo E. Díaz, (Tax en 
la literatura,) «y á nadie 
más, ni por la prensa, ni 
de otro modo.» Amén de 
íntimas, las expansiones del 
señor Vidiella son espontá­
neas; supuesto que el doctor no se las había 
pedido ni por sueño.

Don Federico dá sus expansiones gratuita­
mente y por puro placer, como aquello que 
nada cuesta ó que no vale nada: por ejemplo, 
una promesa ministerial de introducir econo­
mías en los gastos públicos, ó de pagar pun­
tualmente los presupuestos... ó de renunciar la 
poltrona antes que aprobar las cuentas de la 
jefatura política desempeñada por don Eugenio 
Abella.

Quedamos, pues, en que don Federico es un 
hombre honrado, y que es el primer hombre 
honrado que desde Adán hasta el presente dá
expansiones in tim a s ,-------c------------- ------ ■
empleos á los
amigos, o ms 
señor Lessa pa 
empréstitos sin 
fin de fundar 
eos de la Re 
aun no está 
ro si se ha de 
fundar.

Y aunque esas 
dá al doctor Díaz

fuesen traspiés, 
c uñ  a d o s  y 
trucciones al 
ra contratar 
coimas, con el 
q fundir Ban- 
pública, que 
puesto en cla- 
fundir ó de

«expansiones íntimas se las 
y  á nadie más, ni por la 

prensa ni de otro modo,» Tax, como una nueva 
humorada, porque la es, las saca á luz prece­
diéndolas de algunas líneas; pero calificándolas 
de explicaciones, por saber perfectamente que 
el dá encaja bien á las explicaciones y no á las 
expansiones íntimas.

Las expansiones se tienen con una persona, y 
esta, si es Tax, verbigracia, las dá al público en 
forma de explicaciones y  á guisa de humorada.

Eso si, declarando que no 
«necesita las explicaciones 

para mantener sobre V i­
diella la opinión de que 

es un hombre honrado.» 
He ahí una opinión por 

el estilo de la espada de 
Dionisio, que estaba pen­

diente sobre la cabeza de 
Damocles. ,

Repetimos que don Federico Vidiella es un 
hombre hombre, que ida íntimas expansiones 
al doctor Diaz y á nadie más, ni por la prensa 
ni de otro modo;» á pesar de que las expan­
siones íntimas aparecen do otro modo cu la 
prensa. No hay que achacarle la culpa al autor 
si Tax da al publico esa carta de Vidiella, y no 
del negro ó de Urías. Y  aquí viene el dá como 
pedrada en ojo de boticario.

Gracias á Tax y pese al otro que deseaba 
conservar el secreto, ahora todo el mundo sabe 
que don Federico Vidiella es un 
hombre honrado «que tío se llena 
la bolsa en el ministerio.» Ni que 
fuese mendigo ó mozo de cordel 
para andar con la bolsa á cues­
tas, exponiéndose á que alguien 
le gritara:— Eh! amigo, qué lleva 
en esa bolsa? Sesos fritos ó cru­
dos? Y  que respondiera un zum­
bón:— Ese no lleva sesos en nin­
guna parte.

Lo que nos extraña es que los diarios oficia­
les y oficiosos, que insertan esas expansiones 
íntimas semejantes á los secretos á voces, las 
titulen Vindicación del señor Vidiella. También 
precisa vindicación un hombre honrado? Un 
hombre honrado desprecia las calumnias, fuerte 
en su conciencia y en su dignidad. Qué mejor 
juez ni qué testigo mejor?

El hombre honrado no ha de parecerse al 
varón justo: impavidum ferient ruincc? Según el 
proverbio criollo, el facón bueno se quiebra, 

pero no se duebla: no dá 
expansiones íntimas ó sea la 
pifia de doblarse, para que 
el gaucho que debía recibir 
la puñalada se burle del que 
se la tiró con un :¡ Pucha, 
qué facón de lata había sido 
el suyo, cuñao!

Verdad que cada uno piensa á su manera y 
es dueño de hacer de su capa un sayo y de 
escribir que «.dá expansiones íntimas al doctor 
Díaz y á nadie más, ni por la prensa, ni de 
otro modo;» resultando luego que otra Prensa 
sale con que las explicaciones «son explicacio­
nes que no explican nada.»

Pero qué iban á explicar unas explicaciones 
que no son explicaciones sino para el doctor 
Díaz? El señor Vidiella tampoco las dá como 
explicaciones sino como íntimas expansiones. Y  
le habrán dejado tan aliviado, que lo demás 
fuera pedir cotufas en el golfo, donde no se 
encuentra eso, sino galápagos y tiburones y 
truchas.

Lo principal es que conste para siempre que 
don Federico Vidiella es un 
hombre honrado, no obs­
tante que él no quería 
divulgarlo en la prensa 
ni de otro modo, por 
medio de las expansiones 
que dá al do(ctor Díaz y á 
nadie más. El lo dice y bas­
ta. El señor Idiarte Borda 
también es un hombre honrado, aunque no lo 
dice; mas lo dicen La Nación y el señor Vidie­
lla, y basta. El doctor Brian es tan honrado como 
los dos anteriores, sin embargo de que no lo 
dice Tax, ni lo dice La Nación, ni el señor 
Borda, ni el señor Vidiella, ni persona alguna; 
pero lo dice el doctor Brian en sus expansiones 
íntimas, y basta.

Todos esos señores son muy honrados y 
asimismo el señor Lessa. El lo dice, contestando 
á don Segundo Flores, que no dá expansiones
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íntimas, y da, en cambio, noticias que dejan mal­
trechos... A quiénes? Ya no lo recordamos, 
que toda nuestra memoria se no» ha ido lia» 
las íntimas expansione» del señor Vidiella.

El señor Vidiella es un hombre honrado, 
que 110 se llena la bolsa en 

el ministerio. Tampoco la 
llena en la secretarla el 

doctor Brian, ni en la 
Presidencia el »oñnr 

Idiarte Borda, ni el He- 
ñor Lessa en ningún lado, 

Inclusa la Bolsa de Co­
mercio. Nadie llena la bolsa: 

el estómago, si, cuando coman, si comen con 
exceso, el señor Idiarte Borda sobre todo, que, 
Ira padecido más de una indigestión.

Respecto al sindicato Bordu-Lessa* Vidiella 
formado de mucho tiempo atrás según t.a Pren­
sa, no existe ni ha existido nunca Aquí sí que no 
cabe Vindicación. Solo cabe insistir, una vez 
más, en que el doctor Brian es honrado y no 
llena la bolsa, en que el señor Lessa es honra­
do y iro llena la bolsa, en que el señor Presi­
dente es honrado y no llena la bolsa y en que 
el señor Vidiella es honrado y no llena la 
bolsa.

En negocios de gobierno ó en negocios de 
Bancos, pretéritos, actuales ó futuro», cada uno 
de esos icñorei es muy honrado, por ariiWa y 
por ahajo del poncho; que significa mural y 
materialmente.

Y á propósito de esa prenda nacional, lian 
averiguado ustedes dónde el diablo perdió el 
poncho? Pues si fué por la loma del diablo, 
échenle galgos1

«7

De un telegrama de San José."
«El alcaide de esta jefatura recién lia presta­

do declaración, llegando en su cretinismo has­
ta á exponer que no recor­
daba haber visto en la jefa­
tura al señor juez.»

Y  eso que el juez puso 
preso al alcaide por haber 
desacatado la orden que le 
daba, de conducirlo a pre* 
senda de las personas en­
carceladas por el jefe polí­

tico.
Lo propio que manifiesta el alcaide ha de 

decir el Tribunal de Apelaciones: «no tengo 
presente que el juez departamental me haya 
comunicado los atropellos cometidos por el se­
ñor Bove.»

Tribunal de Apelaciones y alcaide de San
José son muy olvidadizos....  Bueno sería que
les tocasen una diana con música para refres­
carles ia memoria.

Porque la memoria del alcaide y de lo* 
miembros del Tribunal, reside en la parte don­
de los soldados llevan las dianas con música.

— Y  la vergüenza, dónde?
— Con franqueza, me parece que en ninguna 

parte. —
El jefe político del Salto aprehendió á los 

señores Etchepare y Nicolá* AJvarez: á este 
por que no lo conocía y  al primero por-que lo 
confundió con otro individuo.

Tales fueron las razones que,
explicándoles la prisión, adu j o
el agente del P. E. ai poner en
libertad á los re J f f \  feridos señores,
después de te J j  nerlos algunas
horas en la cár «6*— ce|.

— Y  á esto qué dice el ministro de Gobierno?
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ib) Util to cunuiHrttl

no ts *1 hombre 
laica mol creído.. 
te Borda ha pa­
ndeada b a  a l  
en Uquidactóo, 
compuesto d e 
(situado en los 
lie República) 
ca de noventa 

y fué recibi- 
por valor de

ii«inu mil uiUeota y dos peios con J7 cen*

Í W  hombre. •> ha pajado lo que adeudaba 
«I Banco National, cómo no ha de ier un hom­
bre tomcat» ' Aunque fuera un clavo lo que 
entregase *1 Banco, to positivo es que laklo  
ni .mola upenal.

Por ello merece un bravo 
La preen lencial figura,

Í>ue ila cien en la herradura.....
’ero una buena en el (lavo!

Del miara» d»n Segundo Flores:
«Ju alg» tnuy curioso to que sucede con esos 

antecedentes (del ( l a v o . )  
hilos están en el ministerio 
de Hacienda, y á Vidiella, 
que es un buen peu/uúante, 
te le podía haber ocurrido 

1 Jar algunas explicaciones; 
aunque soto fueran para to 

_ historia patria.»
Al ciudadano Vidiella 
Nunca te le ocurre Jar;
Ahora si fuese lomar.....
Ofrési anle una botella,
Y no se hará de rogar, 

i >tro pimahllo para concluir:
f e

•Vamos1 Don luán Idurte Borda figura en la V
m i n t u m  t u m i  i im - i f f -J U d

C unta Especial del Banco N acional, según unos 
o íd o  corredor y  según otros com o benefi­

ciador
Lo postrero, no, señor,
Debe de ser lo primero,
Porque siempre el caballero 
H a sido muy corredor—

De casta le viene al galgo.....
O  sino dígalo el hoy coronel don Pedro, que, 

siendo porta -estandarte cuando el general M e­
dina atacó á la ciudad de M ercedes, arrojo la 
bandera y  exclamando:

Patitas, para qué os quiero
Sino para caminar?....
Echó al punto á  disparar 
Com o el galgo más ligero.

La  I ’m  M I Pueblo, de  M inas, ha transcripto 
los versas titulado! ¡Cejadero! y  L a  Democracia 
de Rocha, Los besos del redactor de E l  N  e g r o  
T imoteo. Gracias.

— Me gusta ese comisario!
— Cuál?
— Un señor Baresini, napolitano p or m ás 

señas.
—  Napolitano?
— Según E l 

José, el cual 
la 4 * sección 
mentó, o y ó  
maragato Isi 
se lamentaba...

— Del actual * ^ ^ " “* ~ ^ * *  gobiern o de 
administración y  trabajo? Si es una jerem iad a  
general!

— Y  también de que, «habiendo orientales 
meritorios y  dignos de ocupar puestos públicos, 
los relegasen al olvido, en tanto que colocaban  
á los extranjeros en funciones delicadas.»

— Es verdad.
— Pues ello bastó para que, dándose por a lu ­

dido el napolitano, m altratase de palabra y  de

TEA TRO SOUS
Comp, do F. PASTOR 

Bajo la dirección deLaplaudido cómico 
ROGELIO JUAREZ

En ls quejormnn parte las primeras tiples Carmen 
Pastor, Concepción Castro y Elisa, Pocovi.

PRECIOS DE LAS LOCALIDADES—Palcos avant-scéne 
lio mirada ¿  S. 0; Id bajos y balcones sin mirada, 5.00; 
Id tilos, 1 ■ 0; Id cazuela, 1.00; st Iones de orquesta con 
entrada, t .50; tertulias baleos 150: Id altas con entrada,
11 ,  lunetas Je cazuela con entrada, o 50; entradas genera­
les. 100; Id cazuela, 0.3 >; id paraíso, 0.30

Pueblo d e  San  
com isario de 
del d eparta- 
que el vecin o 
dro C an tirán

obra al vecino, concluyendo p o t i w r ^  
policía atado codo con codo. ¿ ^

— Y  p or eso te gusta el comisario?
~  -C la ro e s ü

mas que el otro, un7^  
que se dejó insultar 7 '"  
y arrear como u n '¿ S  
Mientras los tiudadjT.'^ 
mitán que los Ve;7  * '•*- 
apaleen tos autoridad.,1 4 

— Censurarás la c ¿ .
—  ——  de las autoridades?^^

— N o; la conducta de los ciudadano», r* 
saben defender sus derechos, cueste ¿ '■  
cueste y  atropellando por todo. Si cada 
ellos hiciese un ejemplar, bien se guardarijJ * 
com eter barrabasadas los titulados agem̂ , ’* 
orden  público!

— C on  qué el 2.° de Cazadores tiene 
bravos?

— A ludes á  los j’efes?
— N o  seas burlón. Hablo de peños de ^  

tro patas.
— N o  lo sé.
— Pues los tiene, y lo malo 

es que andan sueltos por fuera 
del cuartel, y  lo peor que muer­
d en  á los transeúntes.

— H ola!
— Según lo cuenta en La 

Tribuna Popular un botero ita­
liano, victim a de los perros 
del 2.°.

— Entonces que encierren á los perro.
_Y  que en seguida les toquen una dim

con m úsica.
— E so  no.
— Caram ba! si hay soldados que la redbet 

porqué los perros que muerden?...
•— L os perros, si son de un cuerpo de Cao, 

m erecen  todas las consideraciones, mita» 
los soldados no son dignos de ninguna.....

— Y a , p o r que no muerden!....

Correo administrativo

M. V . Artigas— Recibido giro pago semestre. to­
chas gracias.

C. S. y  P. Minas— Carta y giro lecha 6 en mi poto, 
Gracias,

E. P. San j/W— Recibí su carta y giro de fecha l  
Muchas gracias.

M. P. Nico-Peres.— Recibí carta fecha 10 y sella f« 
suscriciones de Febrero. Gracias. Le advierto que ooh 
recibido el importe de las suscriciones del mes de Ear,

-ITTTTTTTTttrttttlttltmillit

LA SUD-AMERICANA
l it o g r a f ía  y  t i p o g r a f ía

Talar da rayada* y encuademaciones 
Calle Treinta y Tres, $j i  yj

SIM PL E Z A S Y  PICARDIAS

♦
♦
♦

• Cata aapacul en trabajos de crom o

* m ir o n a  . la  coorrauTtVA» m í  w

r» T T T 3 T 3  3 3 T T T T 3 » 3 r T T T t—

é  ' ( f r r S r ,
I K  A Si f u p t s i c e  fRlOuO

a»o»cvo«

}if\3 n i J i u o s
I.SPECiqLES

^ T U E C I O  ESO ota.

C olección  de epitafios, epigramas, cantares, 

y  otras composiciones cortas

— DE —
4
♦

tu strum mi risMu i» saltes luto m taT» iin tn  i
liarse unrdim I El litad TW|í(|, mirto i im iit.| 

,H IIM M UAirtü II asta ciadas, laearjada to iMur 
«eomuitoe ruiuiuu

A j j $ Q i l N O  ; ; J

Yetejoijo N|oijti?v¡cíeo H7*ó

.ihu*1* ■y^ASHIHGTON Jp. J8e .̂MÚD8Z

( f l u e  3 3  H ?  US

TOSL_
DI LA CIUDAD PASO DEL MOLINO
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— C A S A  F U N D A D A  E N  1 8 7 6 —

I D e x jq í .a .x r o o  5=

Pnaiito li ixpislclia Itili-Anirlcin di Giro»! 
il ü i  1182 y h  U di CSIesu il ido ibss

G fJ f lN

Los que querrais vestir bien, 
acudid á la sastrería de JOSÉ 
ESPAÑA. Calle Arapey 111 
entre 18 de Julio y San José 
¡qué bonito y  variado surtido 
de casimiresl ¡qué hermosos 
cortes de pantalones! en fe 
España está echando el resto; 
hay  que visitar la casa par» 

c onvencerse , A rapey  191.

.  j  EL P 0 8 R E C IT 0  HABUO08 
S i  i M d a n  c o le c c io n a s  c o m p le ta s  d i  l i l i  pirlddlci—I  * * *  

4  $  cada  c o lic c ii i


